


Planta 
baja, 

caballero.

Lunes, 13 de abril

VestIbulo Terraza
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    Parker no  
llevaba encima más  
      armas que sus manos.

Eran manos grandes,  
a juego con el resto de 

su persona.
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¿Muerto?

Parker lamentó de inmediato no haber 
contenido su golpe. ¿Por qué le había 
estado siguiendo?

¿Sabía lo de Paulus y los 
demás? Sus bolsillos le 
revelaron que su nombre  
era Edward Owen, pero  
poco más.

Parker conservó 
la cartera, 
el dinero y los 
cigarrillos.

Dejó a 
Owen en  
un portal.

El trabajo estaba 
gafado.
No sabía por qué, 
pero tampoco le 
hacía falta.

Advertiría a 
Paulus y después 
regresaría a 
Miami.
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Había estado nadando cuando recibió la llamada.

Era Joe Sheer, con un mensaje de parte de 
Paulus acerca de un trabajo en ciernes.

Parker no necesitaba el dinero, pero habían 
transcurrido seis meses desde su último trabajo. 
La inactividad, por muy hedonista que fuese, 
siempre le llevaba hasta aquel extremo.

Había sido el aburrimiento, 
más que cualquier otra 
cosa, lo que le había llevado 
de la playa a Jersey City.
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Anda, hola. 
Parker.

Entra.

No cuentes 
conmigo.

¿Qué?
Alguien 

me estaba 
siguiendo.

Ah, si es 
por eso, no 
tiene ninguna 
importancia.

Está 
muerto.

¿Lo has matado? 
Por el amor de 
Dios, ¿por qué? Me ha 

sacado una 
navaja.
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No sé, Parker. 
Eso ya es otra 

historia.

Dime, Paulus, 
¿cómo sabes 

que me estaban 
siguiendo?

Ha sido 
Edgars. Le pareció que 

sería buena 
idea.

¿Quién diablos 
es Edgars?

No lo conoces. Nunca 
ha trabajado en una 
operación  
como  
ésta. Entonces, 

¿qué hace 
aquí?

La ha 
organizado 

él.

¿Un aficio-
nado?

Adiós, 
Paulus.

 ¡Paulus!
¿A qué viene 

este retraso?


